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RESUMEN 

El reconocimiento del escritor cartagenero Víctor Manuel García Herreros (1894-1950) 

como narrador de corte vanguardista, amerita un acercamiento detenido a cada una de sus 

obras, en especial a la novela corta “Asaltos”. En la cual sobresale su gran trabajo estético y 

la articulación de elementos como el humor, la ironía y el absurdo. En sus pocos cuentos 

publicados en la revista Voces de Barranquilla, García Herreros se sirve del humor negro, lo 

que caracteriza su escritura de una técnica muy particular e innovadora. Pero es en 

“Asaltos” donde podemos ver cómo los elementos mencionados anteriormente conforman 

todo un mundo lleno de crítica, inconformidad y repudio ante agentes con grandes cargos 

públicos y administrativos que juegan un papel importante en la sociedad que ficcionaliza 

el relato. La trama,  nos muestra cómo el joven Tulio Ernesto encuentra una manera 

absurda de dar sentido a la vida simple que ha llevado: corta y colecciona, en un cuaderno, 

bigotes de personajes que tienen una vida “definida”, enfrentándolos en el momento en que 

se ven sin este accesorio al irrespeto y burla. 

Es importante reconocer, cómo la vanguardia literaria permite el interés por la innovación y 

la contradicción en la escritura,  lo que se hace evidente cuando el lenguaje literario es 

utilizado con fines críticos, mofándose irónicamente del papel que juegan los actores de 

alto mando. Nuestro propósito es abordar el humor, la ironía y el absurdo. Para ello 

recurriremos a los presupuestos teóricos de Víctor Bravo con el fin de analizar la estética de 

“Asaltos” y mostrar en qué medida se construye la visión vanguardista. 

Palabras clave: Vanguardia, Humor, Ironía, Absurdo, Burguesía.  
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INTRODUCCION 

“La resurrección de cadáveres que merezcan el aire 

de nuestros días, parece el [objetivo] más difícil. Lo que 

comprende ese acartonado objeto titulado historia de la 

literatura colombiana es ya de por sí bastante pesado 

como para pensar que donde se ha colado tanta basura, se 

haya quedado por registrar algo decente”. 

 

Darío Jaramillo Agudelo (1985: 1). 

 

Tal como lo expresa este critico colombiano, es el caso del escritor cartagenero 

Víctor Manuel García Herreros (1894-1950), quien a pesar de su aporte como vanguardista 

a la literatura colombiana, no ha sido reconocido lo suficientemente entre la escasa 

producción de esta corriente en el país. Lo que nos interesa con la presente investigación es 

evaluar sus aportes en el marco de la literatura del Caribe colombiano de principios del 

siglo XX. Pese a que durante las dos primeras décadas del mencionado siglo, García 

Herreros publica algunos de sus cuentos en la revista Voces de Barranquilla, y sus novelas 

breves Lejos del mar (1921) y Asaltos (1923); o que recientemente uno de sus cuentos 

titulado “Ocaso”, haya sido incluido en la antología de cuentos barranquilleros de Illán 

Baca (2000), quien se refiere a García Herreros como “uno de los primeros cultivadores en 

el país del cuento breve cruel” (10), no ha sido suficiente para conocer la configuración y 

los aportes de su poética del humor. 

Algunos esbozos sobre su estética adelantados por críticos, como Darío Jaramillo 

Agudelo (1985), Ariel Castillo Mier (2006) o Illan Bacca (1998), han motivado nuestro 

interés por revisar la importancia literaria de García Herreros, quien radicado en 

Barranquilla a principios de siglo XX, se dedicó al periodismo, la crítica literaria y la 
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literatura como innovación en un contexto histórico, en el que reinaban los modelos 

realistas y conservadores. “Asaltos”, su más conocida novela, constituye una autentica 

rareza. Tal vez sea su escasa difusión lo que impidió que se constituyera en un revulsivo, en 

una peluqueada necesaria a una literatura nacional enferma de solemnidad, (Bacca: 1998, 

81). Mientras que en otros países hispanoamericanos, como Chile y Argentina, los cambios 

en la literatura estaban dando de qué hablar, en Colombia la “categoría de escritor era 

subsidiaria; la cultura como creación no se entendía en todo el país, y la escritura no era 

más que una actividad al servicio de los políticos” (Bacca: 82). 

Las librerías existentes en Barranquilla eran escasas, lo que no permitía un 

conocimiento más amplio de otras literaturas latinoamericanas y europeas. Este limitado 

mundo cultural se manifestaba, no obstante, en el intercambio de libros, en la realización de 

conferencias y representaciones teatrales (Bacca: 86) y de encuentros en café con escritores 

nacionales que, interesados por el arte, llegaban a la ciudad que se había convertido en el 

puerto principal de Colombia, tanto a nivel cultural como mercantil. Así lo muestra Solano 

(2011: 607-609) en una investigación sobre la situación socio-económica de Barranquilla 

durante estas primeras décadas. Pero para conveniencia de estos escritores, la llegada de un 

joven catalán de 30 años en 1914, será lo que determine una de las aventuras intelectuales 

más importantes de la ciudad (Bacca, 1998: 90). Esta aventura tendrá el nombre de Voces; 

una revista cultural fundada por Ramón Vinyes, que permite no sólo la publicación de 

textos de escritores locales y nacionales, como un intercambio cultural posible gracias a las 

publicaciones de autores extranjeros y de alto recorrido literario, como Víctor Hugo y 
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Chesterton, y traducciones al español de Hebbel, Carl Spitteler, Henry Mann, de Alemania, 

y el poeta austriaco Hugo Von Hofmanstall. Además: 

La presencia de los latinoamericanos […] que no se daba 

en otras revistas colombianas. […] las colaboraciones de autores 

nacionales […] el litoral atlántico colaboraba con Luis Carlos 

López, José Félix Fuenmayor, Gregorio Castañeda Aragón y 

Víctor Manuel García Herreros, entre los más destacados (93). 

 

Respecto a García Herreros puede decirse que dirigió la revista Caminos en 1922 y 

colaboró con la revista Voces, en la que aparecieron algunos de sus cuentos; y se da a 

conocer literariamente en 1919 con la publicación, en el número 51, de la obra Tríptico, 

conformada por los relatos cortos “El Peineton de Perlas”, “La Tísica” y “Recordando la 

autopsia”(Garcés,2007: 114-115). 

Desde sus inicios como escritor siempre expresó en sus escritos ese misterio de la 

vida, ese sinsabor generado por la realidad. De esta manera podemos dar cuenta de una 

exquisita literatura que nos mueve y trastoca, que no va muy lejos en descripciones, y 

enfoca un panorama desgarrador que poco a poco fue desarrollando aún con mayor fluidez. 

Esta peculiaridad en su estética en “Asaltos”, demuestra su carácter vanguardista y su 

sagacidad literaria (creativa). Como lo esboza Garcés (2007: 114), quien afirma que hay en 

los cuentos de García Herreros una ráfaga de crueldad […] sabe que en la realidad, las 

felicidades y los colores rosas no abundan en el jardín de las ásperas cosas cotidianas; 

encontramos que en  su escritura se precisa una majestuosa originalidad que nos conlleva a 
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pensar en su manera de concebir el mundo como una realidad absurda, de la que no hay 

más remedio que mofarse para sentir que se está vivo, que existen otras posibilidades de 

preocuparse por el mundo circundante.  

Dando propiedad a lo anterior, como lo asegura Loaiza (1999: 14), un momento de 

difusión de valores literarios e ideológicos proclives a la vanguardia, tuvo lugar en 

Barranquilla entre 1917 y 1920 con la revista Voces, gracias al papel de difusores y 

mentores que cumplieron Ramón Vinyes y el ensayista Enrique Restrepo. Este fue un 

periodo decisivo  en el que la literatura estaba generando procesos de gestación, debido a 

que la revista Voces y la colaboración de intelectuales tanto europeos como 

latinoamericanos y colombianos, permitía conocer el trabajo cultural que se desarrollaba no 

solo a nivel local sino también internacional. Es evidente que bajo esta tensión, en que la 

cultura estaba ligada al poder, al status social, en la que solo aquellos que tenían la 

capacidad económica podían  publicar en editoriales reconocidas, Voces era una gran 

oportunidad para el desarrollo de la literatura. Se entiende que este malestar se refleja en 

“Asaltos”, en la medida que se percibe un repudio hacia aquellas personas que tienen alto 

nivel social. 

Según lo expresa Medina (2008: 197), las características fundamentales del 

vanguardismo fueron su ímpetu renovador y su decidido rechazo al pasado, como más 

adelante lo veremos. El trabajo de  este vanguardista es un gran aporte para nuestra 

literatura debido a que, en palabras de  Garcés (2007: 114), se destacan en él una inteligente 

sobriedad y un realismo de giros sorpresivos, que tornan su escritura en un acto de 

avanzada para su época en busca de la innovación, el cambio y lo que lo caracterizó para tal 
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hecho fue su sentido del humor. Se dice que, además de su cuentistica, hizo crítica literaria 

en un ensayo que se considera como un antecedente importante: “Las letras en Colombia”. 

Comprendemos desde esta publicación su perspectiva acerca de la situación de la literatura 

en el país. Jairo, Melba & Gustavo Blanco (2012) cita palabras de García Herreros: 

Seamos francos. Estamos detenidos aun en el romanticismo 

antiguo, el de los mediocres imitadores de Rousseau. Lo bello nace de 

las creaciones del hombre y de la naturaleza. En Colombia 

permanecemos en la segunda, apreciada con los ojos de Jorge Isaac 

versificador de nuestros primeros poetas. Estamos aún en la sensibilité 

romanesque. 

García Herreros entonces, piensa en esa inconformidad que siente hacia la manera en 

que se sigue en un estancamiento en las formas de escribir. Revela la necesidad de un 

cambio que permita avanzar, pues hay motivos que se repiten con estúpida frecuencia. Sin 

un rasgo novedoso […] -ya bien lo decía- el presente tiene nuevas visiones de las cosas […] 

los artistas encuentran nuevas posiciones. De esta manera, situada la publicación de su obra 

en los años de 1919 a 1925, es evidente que tuvo la influencia del pensamiento 

vanguardista de momento, en que las vanguardias hispanoamericanas ya venían teniendo 

auge hace 10 años aproximadamente. Expresa en su escritura esa  necesidad inmediata, ante 

la situación de desavance en cuanto a la literatura colombiana de proponer lo novedoso, en 

este caso el humor como elemento fundamental en su estética vanguardista.  

García Herreros, según nuestro análisis investigativo, hace uso de elementos estéticos 

que van en contra del estilo tradicional de escribir, en los cuales tenía en cuenta (esta 

última) las descripciones de los espacios y  costumbres de nuestro territorio colombiano 

con un arraigado romanticismo, que se alejaba un poco de la crítica y la reflexividad de una 
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situación establecida en el contexto de la obra. Si bien hizo posible el humor, la ironía y el 

absurdo de manera crítica, primordialmente en su novela breve “Asaltos” (1923), tuvo en 

cuenta el contexto moderno en el que el relato se desarrolla, pues tomó como referencia los 

avances tecnológicos que empezaban a circular en ese entonces, por ejemplo el tren, el 

buque: medios de transporte que permitía no solo la movilización de personas sino 

mercantil, además la manera en que describe la ciudad. En esa actitud radica la modernidad 

de la novela. 

En efecto, la vanguardia - plantea Parodi (2006; 312)-, no constituye más que la 

expresión de todo ese cambio revolucionario que llegaba con lo moderno a la urbe; los 

cambios tecnológicos, la burguesía en su gran apogeo. La urbe como espacio de desarrollo 

de su cuentistica, es lo que caracteriza a los escritores modernos, dejando atrás los espacios 

naturales, campestres, y tomando posesión de la ciudad como muestra de avance y 

desarrollo.  

García herreros, según amistades que estuvieron cerca de él y atentos a su trabajo de 

escritura, expresan que fue un intelectual que con su capacidad de crítica social y política se 

enfrentó a la tarea de escribir con la pluma de lo moderno, lo nuevo y lo diferente para dar 

mayor importancia al estilo y a la manera en que se experimenta con subjetividad la vida y 

la literatura. Así lo define Castillo (2006: 394): 

sus cuentos, muy breves, son escritos en una prosa en la que se 

alían la actitud humorística y el don de la observación, preocupado 

principalmente por la invención verbal y el fluir de la imaginación, los 

textos de García Herreros introducen un aire nuevo en la historia del 

género en el país. 
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En su manera de hacer uso del lenguaje esta lo nuevo y lo moderno. Su estilo siempre 

determinado por el humor y en cierto sentido la crueldad y crudeza de situaciones que crean 

en el lector imágenes impactantes. Ahora, entrando un poco al plano de la significación de 

“Asaltos” observamos, por su tono irónico y grotesco, el conocimiento de la literatura del 

renacimiento y europea. En primer lugar se logra identificar la alusión al carnaval en la 

edad media  en la medida en que se demuestra en su lenguaje, según expresiones de Bajtin 

(1987: 15): 

La abolición de las posiciones jerárquicas (que) poseía una 

significación muy especial […] las fiestas, en esta época,  tenían por 

finalidad la consagración de la desigualdad a diferencia del carnaval en 

el que todos eran iguales y donde reinaba una forma especial de 

contacto libre y familiar entre individuos normalmente separados en la 

vida cotidiana por las barreras infranqueables de su condición, su 

fortuna, su empleo, su edad, y su situación familiar. 

Hay en García Herreros ese aire cómico que caracteriza la literatura del renacimiento, 

que juega con las imágenes  de la vida popular en la edad media para crear un ambiente de 

bufonería y burla, en que la risa es el principal instrumento para ambientar el contexto de la 

obra. Pues el personaje principal de “Asaltos” al cercenar el bigote a sus víctimas quiere 

enfocar el hecho de que todos somos semejantes y nadie por su cargo está a un nivel más 

alto que otro, solo ejerce un cargo, mas su apariencia física pasa a segundo plano para 

adquirir un estatus de importancia en los grados de jerarquía social. En segundo lugar, se 

reconoce su relación con la literatura europea, en la medida en que, según palabras de 

Basilio (1954), asimiló a la perfección la cultura francesa de mejores épocas, la que leía en 

la propia lengua del viejo Hugo, como ocurriera también en la lengua de Cervantes Esto 
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permitió cada vez más fortalecer su escritura y construir, a partir del encuentro en tertulias 

literarias, incluso al conocimiento de las dinámicas políticas, económicas y sociales de la 

época, lo que hoy se conoce como “Asaltos”. Al leerla es inevitable acordarnos de Chejov o 

de O. Henry, como lo manifiesta Garcés (2007: 114), puesto que es una novela cargada de 

elementos que generan durante la narración momentos de emoción y conmoción para dar 

ese enfoque que lo caracteriza como vanguardista, si se entiende este como el proceso que 

crea en la escritura de momento un cambio estético que se sume en lo contradictorio, pues, 

como afirma Mariátegui: “los vanguardistas quieren gestar el porvenir, inaugurar una nueva 

era, cambiar rumbos, contribuir al progreso” (búsquedas formales, experimentación, 

incorporación de nuevos temas y tonos anti convencionales). Es por ello que la vanguardia 

es vista como una posición del escritor que busca, mediante el lenguaje, renovar y 

replantear algo distinto de mostrar la realidad. De abolir el canon establecido. 

Como lo hemos reafirmado, “Asaltos” es un relato cargado principalmente de humor. 

La risa, como fundamento de la burla y la degradación del otro superior, es primordial en la 

atmósfera de la narración. A medida que Ricardo, amigo de Tulio Ernesto, personaje 

principal, narra las hazañas, se mantiene en el lector la idea de desconcierto y sorpresa ante 

lo que está leyendo, pues es un personaje que según él mismo cuenta, no ha vivido ni 

realizado su vida satisfactoriamente por estar siempre viajando y sin un lugar estable, lo 

que hace de su existencia algo vacía y poco definida. En ese sentido busca ser feliz viendo 

en la degradación del otro, que tuvo la oportunidad de ser alguien a nivel social y 

profesional, un ser de apariencias, una manera de sentirse vivo. El cortar su bigote se 

convierte en una manera de quitarles ese poder que creen tener y que solo es posible por el 
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respeto que le tienen los demás al observar ese ademán como símbolo de grandeza y 

autoridad. 

     A García Herreros podríamos definirlo en una sola frase: el “humor negro”, para 

usar el calificativo de Garcés (2007,  pág. 113.). Cortar el bigote del futuro suegro, 

impulsado por un oscuro habito, lleva al personaje principal a malograr su matrimonio. Y 

es allí donde el lector reconoce que hay un cambio en su literatura respecto de las prácticas 

literarias que se habían apropiado del común de lo tradicional, de las costumbres de los 

territorios que conforman nuestro Caribe Colombiano principalmente, y de la influencia de 

lecturas que se dirigen hacia la línea convencional literaria. Se puede afirmar que quienes lo 

han leído consideran su estética con un sentido muy propio y extraño. 

A partir de todo aquello que nos motiva a interesarnos por reconocer que la literatura 

debe generar procesos de cambio e innovación y siendo conscientes de que en cada época 

el escritor explora y explota sus propios recursos según cada contexto social e histórico y 

sus propias capacidades como creador, el  objetivo de nuestra investigación es reconocer a 

García Herreros  como vanguardista. Analizaremos, de esta manera, cómo los elementos 

estéticos humor, ironía y absurdo consolidan una visión vanguardista en “Asaltos” que 

busca con mirada crítica mostrar una situación en la cual un personaje es grotescamente 

víctima de la burla. En esta medida el autor da a comprender que la cosmovisión de un 

mundo de apariencias se decae  a través del humor. Es allí en que la articulación de estos 

elementos tiene sentido. En primera medida, el humor al mofarse de estas personas con una 

importante posición pública a nivel social administrativo. Segundo, la ironía al ver cómo 

sin su bigote pierde toda ínfula de grandeza, y por último, el absurdo por la obsesión misma 
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de tener algo de que reír, porque “el problema de Tulio Ernesto era que mientras las demás 

personas corrían tras la fama y la fortuna, él iba tras la satisfacción de un deseo 

inconfesable: la colección de unos pelos en un cuaderno –Illan (1998; pág. 80)-. Se plantea 

que para García Herreros era una forma de romper con todas esas barreras jerárquicas que 

nos limitan a tratar al otro como nuestro semejante y verlo en cierta manera como un 

superior. Esa jerarquización burguesa que establece un cierto orden en la sociedad y que no 

es más que un “respeto” impuesto por un canon establecido desde unas categorías de poder. 

Es una manera simbólica de rechazar el orden burgués que en cierto sentido siempre ha 

generado esa inconformidad en  el contexto social. Se hace evidente y visible, 

convirtiéndose de esta manera en un aborto consciente y crítico, ya que en medio del 

ambiente cultural de la época de la hegemonía conservadora, muchos escritores 

desarrollaron un claro carácter antiburgués en sus escritos –según lo expresa Solano (2011). 

Para el desarrollo del presente trabajo es importante realizar, en un primer momento, 

(primer capítulo) un recorrido histórico por Hispanoamérica; revisando los principales 

procesos históricos y estéticos que posibilitaron los movimientos vanguardistas literarios a 

principios del siglo XX en cada país. Abordando finalmente la situación en Colombia de 

los procesos vanguardistas  literarios y más específicamente el Caribe. Así, de manera 

introductoria se busca plantear los inicios  y la influencia que generó en nuestro territorio 

americano  las vanguardias europeas. Con el propósito de conocer las diferentes 

concepciones y movimientos vanguardistas que nos permitan construir un concepto de 

vanguardia. Además, las anotaciones de Burguer (1974) en cuanto a teoría de vanguardia se 

refieren. 
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Cuando abordemos a “Asalto”, en su segundo capítulo, en un estudio detallado 

lograremos identificar las relaciones entre humor, ironía y absurdo, como camino a una 

apuesta vanguardista  de Víctor Manuel García Herreros que permite reconocer su gran 

aporte a nuestra literatura del Caribe colombiano. De esta manera se logra llegar mediante 

un análisis de la novela, al impacto que tiene la visión vanguardista en el pensamiento de 

nuestro autor como escritor crítico y reflexivo de su contexto, basados  en las concepciones 

de Bravo (1996), como categorías de análisis  del humor, la ironía y el absurdo; tendremos 

la claridad y herramientas necesarias para comprender la estética de “Asalto”, mostrando 

los momentos en los que García Herreros  hace uso de los mismos. 
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CAPÍTULO  I 

1.1.  ORÍGENES DE LA VANGUARDIA LITERARIA EN 

HISPANOAMÉRICA: UN BREVE RECORRIDO HISTÓRICO 

Antes de detenernos a analizar la estética vanguardista en “Asaltos” del escritor 

cartagenero Víctor Manuel García Herreros, es necesario conocer lo que ha sido la 

vanguardia literaria en Hispanoamérica, para centrarnos en un concepto claro de vanguardia 

que nos identifique y oriente en el desarrollo del presente trabajo. Realizando un recorrido 

por los países que conforman el territorio hasta llegar a nuestro objetivo que es Colombia y 

especialmente el Caribe colombiano, el campo que nos compete. Por ello vale la pena 

escudriñar, de modo general el contexto histórico en el cual se origina, para así comprender 

cuales fueron los intereses que circularon alrededor de este fenómeno que causó tanto 

impacto en la literatura hispanoamericana. 

En efecto, así lo plantea Videla (2011:224-225): 

El fenómeno vanguardista, que presenta ya el carácter de un 

movimiento complejo en España, se complejiza más aun en 

Hispanoamérica. […] viajes de americanos a Europa y de Europa a 

América, lecturas múltiples y otras formas de contacto cultural hacen 

que los escritores reciban la influencia de los <<ismos>> por varias 

vías. 

Hay que reconocer la influencia de la vanguardia europea en América, dado el 

relevante interés que se vio por parte de nuestros escritores de conocer el mundo occidental, 

dándose así un intercambio cultural, un conocimiento mutuo que permitió la independencia 

y autonomía  de nuestro continente. Determinada por estos matices, pero más que ello 
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planteada desde lo local, desde la mirada misma de lo que somos. Si bien lo dice Uslar-

Pietri (1954:271)  

La literatura hispanoamericana nace mezclada e impura, e 

impura y mezclada alcanza sus más altas expresiones. No hay en su 

historia nada que se le parezca a la ordenada sucesión de las escuelas, 

las tendencias y las épocas que caracteriza, por ejemplo, a la literatura 

francesa. En ella nada termina y nada está separado 

En cada país se gestó el vanguardismo desde sus propias necesidades y concepciones 

de mundo, lanzando dardos en contra de lo tradicional. Es el caso de las generaciones de 

Los Nuevos o de la generación del 28, -por mencionar- (más adelante veremos) que 

marcaron pautas de una literatura diferente, enmarcada en la mirada siempre crítica de la 

realidad en la que vivían. Así, los manifiestos, las conferencias y textos se centraban en la 

reflexividad, en busca de mostrar nuevas ideas en cuanto a temas sociales, políticos y 

económicos correspondía. 

     Hay que reconocer la influencia de lo universal. No dejemos de lado esa inquietud 

de búsqueda que nos caracteriza por conocer lo otro, la cultura del otro mundo. 

Recordemos a Huidobro con su creacionismo inspirado por España, también a Borges con 

el ultraísmo traído de España. Como lo señala Videla (2011: 225) la comunidad de lenguas 

y las estrechas relaciones culturales entre España y América determinan que el ultraísmo se 

difunda en la mayor parte del mundo, esto nos explica el interés de nuestros escritores, 

como ya lo hemos anotado, por explorar y tener conciencia de las otras visiones de mundo. 

Nuestro carácter de curiosidad, esas ganas por conocer otras realidades. Nuestro interés de 
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autonomía y auto reconocimiento, en busca de ser independientes, nos conlleva a 

interesarnos por otras culturas, y a la vez la que nos sembró la semilla del descubrimiento. 

Las manifestaciones del vanguardismo hispanoamericano expresan también este 

cosmopolitismo, pero junto a él nos encontramos con que el espíritu iconoclasta y 

experimentador que  se aclimata, se <<mestiza>> y converge con caracteres locales, es 

decir, no son copia de un estilo o unas formas o técnicas estéticas, sino simplemente 

originalidad en el sentido más genuino de la palabra. La vanguardia no es solo aquello de 

avanzada, sino también lo nuevo, lo que tiene rasgos de originalidad, -así lo afirma Espina; 

(1954: 427)- lo que se produce en un contexto determinado y con los elementos que revelen 

ese carácter propio de un estilo, de una visión de mundo acorde a nuestro contexto 

histórico-social  y a nuestra capacidad de crítica. 

Se podría decir desde un punto de vista cronológico, que el tema de las vanguardias 

se ubica en Hispanoamérica en las primeras décadas del siglo XX. Al iniciar nuestro 

estudio: Santiváñez (2008:169) afirma que sus inicios, al menos para el caso de Argentina, 

datan de 1916, año en que Huidobro pronuncia su famosa conferencia en el Ateneo de 

Buenos Aires rumbo a Europa. Al revisar los inicios vanguardistas de Huidobro (1916), 

Borges (1920) y Vallejo (1922), Santiváñez abarca un período de dos décadas 

aproximadamente. Quiere decir esto que durante este tiempo se presentaron muchos 

cambios y exploraciones en la literatura, pues con el conocimiento de los movimientos 

europeos y las relaciones que se tenía con ellos, como viajes y lecturas, se abrieron la 

posibilidad de conocer su culturay de experimentar técnicas. No con el interés de semejarse 

a ellos, sino más bien de buscar identidad propia. 
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Está claro  que  las condiciones socio- históricas de la Argentina […] provocaron la 

búsqueda de lo nuevo para la expresión artística y literaria. La vanguardia juega un rol 

fundamental en este contexto, debido a su conquista central: la concepción del arte como 

entidad autónoma, porque dicha autonomía es esencialmente moderna” (Santiváñez; pág. 

176). El interés fundamental del  escritor giraba en torno a la creación de su propia estética, 

no como imitación, más bien desde nuevos mecanismos de construcción literaria propios de 

sus habilidades y conocimientos. 

Para el caso de Venezuela, Osorio (1982: 5-30) ubica los inicios del fenómeno cerca a 

1909. Su hipótesis se basa en la aparición, en El Cojo Ilustrado, de un texto sobre el 

futurismo de Marinetti y culmina describiendo desde las páginas de El Universal en 1924, 

una especie de canonización del movimiento. Se podría plantear que, en estos orígenes, casi 

nada (se encuentra) en la producción literaria concreta manifiesta en las inquietudes 

renovadoras que orientan las búsquedas de la vanguardia. Todo este panorama permitió que 

en 1928 se diera como tal el proceso vanguardista con la revista Válvula: el grupo promotor 

de la revista Válvula que se proclama defensor de la vanguardia. Así el arte nuevo tiene una 

proyección en la vida nacional que trasciende ampliamente los marcos de la literatura, se 

genera una especie de acumulación de ideas que convergen ante un mismo objetivo: el 

cambio, la innovación y al tiempo el rechazo a la imposición de un orden social 

establecido.  

En este orden de ideas como concepción propiamente dicha, Osorio esboza que lo 

vanguardista se relaciona, en Venezuela más que en otros países con el fermento renovador, 

democrático y progresista, quiere decir esto que la necesidad se funda principalmente en el 
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carácter político, característica relevante para la llamada generación del 28. Era un 

cuestionamiento político a la dictadura de ese momento de Juan Vicente Gómez y un 

cambio estético en lo literario. 

Las primeras cristalizaciones vanguardistas en el escenario literario mexicano, Parodi 

(2006: 312) las sitúa  hacia 1921, con la publicación del “Manifiesto Estridentista”, lo que 

la autora denomina “el bombazo inicial”. El grupo de los Estridentistas son creadores de 

uno de los movimientos literarios mexicanos más innovadores y originales del siglo XX. 

Luego de describir el impacto de los cuatro Manifiestos Estridentistas, la autora señala la 

desintegración del movimiento mexicano  hacia 1927, con la caída política del general 

Heriberto Jara. En efecto, la literatura de vanguardia no solo se ve limitada a la creación de 

obras literarias, si no también manifiestos y tratados que daban cuenta de esa necesidad de 

expresión de una manera consciente con la realidad. No era simple narración y objetivación 

de hechos, sino más que ello tenia siempre la esencia de la crítica. Finalmente, Señala 

Parodi que concuerdan con los vanguardistas europeos en adoptar la ciudad y el desarrollo 

urbano y tecnológico como motivo central de sus textos. 

Hacemos hincapié en la influencia vital del mundo occidental en Hispanoamérica, 

logrando liberarse de antiguos esquemas fijos para experimentar formas artísticas nuevas. 

Se dice que el máximo exponente en Méjico es Manuel Maples junto con Árqueles Vela, 

German List Arzubide, Salvador Gallardo y Luis Quintanilla, entre otros que construyeron 

un paradigma estético nuevo que rompió violentamente con el canon anterior en virtud de 

su fascinación por el mundo moderno, sobre todo por las máquinas – como afirma Parodi 
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(2006- 312): “…así entendido, toda capacidad de crear estaba arduamente motivada por la 

llegada del mundo moderno a nuestros espacios”. 

Continuando nuestro recorrido llegamos al caso de Uruguay que es muy particular -

según el panorama planteado por Espina (1954: 430)- puesto que no existió un movimiento 

como tal; más si dos grandes figuras marcaron un hito en lo establecido a un cambio. En 

Herrera & Reissig y Felixberto Hernández se prueba la hipótesis de este trabajo: el 

extremismo y la experimentalidad se dieron en Uruguay de manera solitaria; nunca como 

proyecto o movimiento compartido, pues el país para entonces conservaba su tradición 

literaria. Se trataba más bien, como él mismo apunta, de un temor al cambio, al 

planteamiento de nuevas ideas. Existían francotiradores que se ocupaban e interesaban por 

romper con lo tradicional. Así, tanto Herrera & Reissig como Felixberto Hernández, al no 

seguir ninguna vanguardia […] se afirma en lo que puede llamarse “anti estilo”, en un estilo 

sin referente, en la oposición a este; en su misma ruptura. Se afirma entonces, dado el caso 

de este país, que “Herrera & Reissig fue el primer vanguardista de nuestro continente, 

permitiendo este hecho dar mayor relevancia al tema vanguardista en la literatura. 

Consideramos que  esa ausencia de movimiento se encamina a un pensamiento “en contra 

de”, lo que conlleva a precisar que al presentarse un anti-estilo se da por entendido ese 

interés al cambio. Es importante aquí resaltar  la valoración que tiene  la búsqueda de lo 

nuevo. La actitud disidente de algunos escritores planteada como mecanismo para entrar en 

el rechazo de lo tradicional y proponer  nuevos estilos. 

  Entendemos que mientras en otros países existieron vanguardias debido al rechazo 

de la situación política “la modernidad del Uruguay, fundada en las ideas positivistas y 
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spenglerianas que defendió con acérrima ortodoxia José Batlle y Ordoñez (desde 1890 a 

1929 la figura política prominente), poco espacio dejaron para la novedad y la disidencia. 

Dice Espina (1974: 429-431) que se dio un “rechazo por las nuevas inquietudes estéticas”, 

de allí que lo tradicional siempre jugó un papel fundamental en su cultura. Sin embargo, 

muy a pesar de esto, algunos autores van en busca de un objetivo: la abolición del orden y 

la anarquía de lo imaginario, lo que conforma los rasgos distintivos de esa poética. Herrera 

& Reissig en 1909, el mismo año del primer manifiesto futurista, había terminado “La 

Torre de las Esfinges”, donde las estrategias formales se cruzan con las de Marinetti y 

anticipan las otras escuelas de vanguardia que llegarían a similares conclusiones: negar el 

tiempo y el espacio; hacer una poesía donde lo único existente es el lenguaje. Más adelante, 

Felixberto Hernández  inicia lo que será luego una persistencia en su narrativa: la eclosión 

continúa de lo imaginario en el espacio de la razón. 

En cada país se vivió la vanguardia de manera particular, pero siempre con un 

objetivo específico: proponer un cambio estético. En este caso se presentó en Uruguay de 

manera individualista. 

En cuanto a Perú, Alcibíades (1982: 123), nos dice que el proceso se piensa desde la 

creación de una revista en la que se pudiera publicar lo concerniente a la vanguardia. En 

una entrevista de Junio de 1925 José Carlos Mariátegui habla de “la preparación de una 

revista critica a la que se pensaba llamar Vanguardia, sin embargo en septiembre del 

siguiente año aparece la materialización de su proyecto con el nombre de “Amauta”, la cual 

representa la oposición en  el plano artístico e intelectual, a la organización político-social 

representada por el gamonalismo y la oligarquía. 
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La visión vanguardista de este territorio es el deseo de superar el orden político, 

filosófico, económico, social y artístico que había perdido efectividad real, dando entonces 

importancia a sus ideologías y protagonismo a actores que en verdad tenían conciencia de 

su cultura, pretendiendo con el nombre mismo de la revista “Amauta”, la incorporación 

efectiva del elemento indígena, su valor propio en sí, en las dinámicas del Perú 

contemporáneo. 

En el caso de Colombia es pertinente decir, a partir de los esbozos de Poppel, Hubert 

& Gómez (2008: 187), que no hubo movimiento vanguardista como tal. Poca escritura de 

creación  revela la presencia de la vanguardia durante estos años de comienzos de siglo. No 

fue propiamente un movimiento sino una serie de manifestaciones esporádicas que 

rubricaron personalidades aisladas como López de Greiff, Vinyes y Vidales, quienes en 

cierta medida movilizaron los procesos de creación literaria a partir de ese rechazo al 

estancamiento en una literatura fatalmente centrada en la tradición costumbrista, que 

hablaban de las formas de vida en el campo y nada aportaban en la nueva apuesta a la 

modernización que se estaba viviendo en la ciudad. 

Nuestros escritores estaban tan encerrados en esos estilos de expresión y en el legado 

de Rubén Darío, que no veían la realidad actual, estaban fielmente cegados por el canon 

establecido. El nuevo panorama político y social en el que se inscriben está asociado a la 

voz de Baldomero Sanín Cano que desde finales del siglo pasado indicaba la necesidad de 

cambio o de liberación de los moldes conservadores – dice Poppel, Hubert & Gómez 

(2008: 188)-. Mito es la primera manifestación a nivel participativo directo de las 

vanguardias en Colombia. Esta revista – lo expresa Poppel, Hubert & Gómez (195):  
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…parte en dos a Colombia, deja atrás a un mundo de 

gramáticos casposos y académicos artríticos con la voz tronante de 

poetas como Álvaro Mutis, Gaitán Durán, Cote Lamus; novelistas 

como Gabriel García Márquez y Álvaro Cepeda Samudio; ensayistas 

como Hernando Valencia Goelkel, Pedro Gómez Valderrama  y 

Hernando Téllez 

     Movilizando así de manera decidida el rechazo al pasado. Es importante exaltar 

que con Silva los colombianos despierten  una realidad  más amplia y abren puertas 

entonces cerradas por la mediocridad reinante a las ideas, los cambios propios a los aires de 

vanguardia. Estaban comenzando a rebotar por las montañas del país en 1915 cuando León 

de Greiff publica en Medellín la revista Panida, y el viento nórdico, extranjero y vernáculo, 

de una poesía irreverente, irónica, suelta y golpeante, se sienta en toda Colombia. El 

fenómeno vanguardista no se logra en gran medida en nuestro país sino con unos saltos. 

Gilberto Loaiza Cano lo ubica hacia 1915 con el proceso de creación y publicación de la 

revista Panida de Medellín -Loaiza (1999: 13)-. Con esta comenzó a difundirse un sentido 

estético, una nueva forma de creación artística desligada de la tradición modernista. De esta 

manera: 

La vanguardia en Colombia se manifestó como una insurgencia 

en el terreno de la cultura intelectual […] Hubo afán de destruir y de 

proponer […] esa sublevación, teñido de ingenuidad, cumplió con un 

proceso colectivo, cuyo nacimiento puede ubicarse en la revista 

Panida de  Medellín (1915) […]. Panida fue el primer acto colectivo 

de rebeldía juvenil y apareció cuando se imponían en el país los lemas 

de una burgués; por tanto, hostil para el artista y sus urgencias 

expresivas. 

Se puede ver que su “origen expresivo suele tener lugar en alguna de las esferas 

especializadas de la expresión artística, pero no está exenta, la historia lo atestigua, de 
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mezclas con los universos de la ética y la política” – expresa Loaiza (1999: 9)-, puesto que 

se incursionó en la crítica a la política y al descontento con la  clase burgués. Loaiza Cano 

incluye también en el panorama vanguardista colombiano a los Arquiloquidas, a la crítica 

de la cultura de Luis Tejada, y termina con “El manual del cínico perfecto”, de Enrique 

Restrepo, en 1925 (Loaiza; pág. 20). El caso de este último autor también es digno de 

destacarse, porque al igual que García Herreros es otro de los inmerecidamente olvidados 

cuando se aborda el tema del vanguardismo en Colombia. 

“La reiteración sobre el falso protagonismo de los integrantes de la revista Los 

Nuevos no solamente hacía perder de vista un proceso histórico cuyo origen se remontaba a 

los escándalos juveniles de la revista Panida, también ha implicado desconocer la vitalidad 

de grupos de intelectuales que habitaban escenarios distintos a los de la capital del país”, 

Loaiza (1999: 14). En este caso, el nombrado cartagenero García Herreros y otros autores 

contemporáneos, quienes han sido ignorados, puesto que sus obras no pudieron ser 

valoradas por editoriales de las elites que tenían el poder a su cargo. 

En este sentido vale la pena no desconocer que Tejada ejerció la crítica de arte, la 

crítica a las costumbres prevalecientes, hizo fisiología de la vida urbana, reflexionó sobre la 

eficacia argumentativa de su escritura, hizo prosa poética, y además, crítica social al 

denunciar la sobre-explotación de las primeras generaciones obreras-Loaiza (1999: 17). 

Convirtiéndose así desde su escritura en Medellín en 1920, en la voz disonante e irreverente 

que se opuso a la moralidad sobria y puritana surgida de la tacita alianza del empresario 

burgués con el sacerdote católico. 
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Para acercarnos más al hecho de la vanguardia en el Caribe Colombiano, se podría 

decir que “el siguiente momento colectivo de difusión de valores literarios e ideológicos 

proclives a la vanguardia tuvo lugar en Barranquilla, entre 1917 y 1920, con la revista 

Voces, Loaiza (1999: 14). En esta se materializó la obra de Víctor M. García Herreros, 

dando a conocer su novela corta “Asaltos” en la cual se desborda de manera majestuosa con 

el humor como elemento principal, la crítica y la ironía. 

Se dice que Panida fue de corta vida. La reemplazó Voces,  lanzada en Barranquilla 

el 20 de agosto en 1917. Alrededor de esta se reunió, bajo la dirección magistral de Ramón 

Vinyes, el primer grupo de Barranquilla, al que por supuesto pertenece Víctor Manuel 

García Herreros. Esta revista  resultó ser una publicación que sin proclamarse de 

vanguardia se ha convertido, hasta que no se revele una fecha más temprana, la primera 

revista en divulgar en lengua castellana las nuevas tendencias vanguardistas – según afirma 

Popel& Gómez (2008: 203-204). La revista Voces mereció gran importancia, pues esta 

permitió que se diera el reconocimiento de muchos autores que marcaron un gran hito en el 

proceso literario de vanguardia en Colombia, en la cual se publican textos de Víctor 

Manuel García Herreros y de otros autores que dentro de la línea vanguardista plasmaron la 

importancia de un cambio a partir de su estilo literario que se tomaba en serio la necesidad 

de explotar otros ámbitos estéticos, de mostrar las realidades de la nueva cultura y el 

sinsentido a escribir la realidad tal cual la percibían, más que ello comenzara explorar como 

la sentían, de manera más original y subjetiva, recurriendo a elementos irónicos que jugaran 

con esta y que determinarán con propiedad la situación que se vivía tanto social como 

política. 
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Debido a su gran importancia no solo por la publicación de autores de nuestro caribe 

colombiano, sino por las de autores extranjeros y latinoamericanos, se dice que en la década 

de los veinte en Colombia no hay nada parecido a Voces en el resto del país; ni Universitas, 

el Nuevo tiempo y cultura en Bogotá; ni Panida, en Medellín, alcanzaron la dimensión 

literaria de esta revista Illan (1998: 91) 

Podemos contemplar que la intención en toda Hispanoamérica y para cada uno de los 

países es la sed de renovación y ruptura, con bases y conocimientos del estado socio-

económico y político que se vivía en la sociedad burgués. Por ello todos estos textos “en su 

mayoría son la expresión de un sentimiento de ruptura, de un descontento, de una inquietud 

en todas las manifestaciones de la vida social, tanto en lo económico, lo social, lo político y 

lo cultural. En conjunto enuncian la negación de un sistema y la búsqueda de una 

renovación” Loaiza (1999: 123). 

Aunque no se conoce una fecha exacta, solo la que nos ofrece la inauguración de la 

revista Panida, pues se parte de un acervo documental muy pobre que data como momento 

inaugural de la generación de los Nuevos en la revista del mismo nombre en los años 1925, 

aun cuando el proceso protagonizado por estos ya llegaba a su fin. Mas no se ha tenido en 

cuenta que hubo un grupo de intelectuales anterior a ellos – mencionado aquí-, que  

preconizó la autonomía en la creación artística; la liberación 

formal; la reivindicación de la originalidad; la burla a las admoniciones 

clericales y a los recetarios del éxito burgués; la separación de cánones 

impuestos; la crítica al legado de la tradición; la enunciación de un 

ideal de escritor; el cuestionamiento a la institucionalidad letrada; la 

lucha por desplazar a las generaciones precedentes del dominio del 

campo cultural; el acercamiento entre sincero y oportunista a la 
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naciente clase obrera; la meditación sobre la escogencia de nuevas 

formas de expresiónLoaiza (1999: 13) 

Al escudriñar de manera reflexiva y detenida, cómo fue el proceso de las vanguardias 

en el territorio hispanoamericano, se podría decir que  los elementos más recurrentes en los 

escritos de estos autores que aportaron mucho al cambio en la literatura hispanoamericana 

fueron a grandes rasgos la novedad, la ironía y la crítica socio-política. 

     En el siguiente apartado, y a partir del conocimiento de las diferentes 

concepciones y/o visiones vanguardistas trabajadas desde diferentes mecanismos, tanto en 

el estilo estético como en el pensamiento ideológico de cada país, responderemos a los 

interrogantes: ¿Qué se llamó vanguardia? ¿Qué denominaremos vanguardia? La primera 

con la intención de enfocar la concepción propia de vanguardia en cada país, según la 

circunstancia histórica social, y la segunda con la intención de aclarar lo que a partir de 

todo ello definimos por vanguardia. 

1.2. ¿QUÉ SE LLAMÓ VANGUARDIA? ¿QUÉ ENTENDEMOS POR 

VANGUARDIA? 

 

Para llegar a una concepción de vanguardia que le de dirección al  presente trabajo, se 

hace necesario conocer las concepciones de los diferentes autores hispanoamericanos, 

como ya la hemos esbozado de manera general en el apartado anterior. Después del 

trayecto realizado por territorio hispanoamericano, y de enfocarnos en la manera en que se 

presenta el movimiento vanguardista en cada país, entramos en la intención máxima de lo 

que daría sentido al desarrollo de nuestro trabajo investigativo y es el de centrarnos en una 
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concepción única de vanguardia que reúna las características generales de lo que ha sido el 

fenómeno de vanguardia literaria. En este sentido, determinar lo que denominaremos por 

vanguardia asumida como una teoría que nos permita  demostrar la importancia de la obra 

de Víctor Manuel García Herreros en los procesos de literatura moderna de este momento 

histórico en Colombia y el Caribe colombiano (inicios del siglo XX). 

     Es preciso decir que a pesar de que los procesos vanguardistas han sido 

desarrollados y explorados desde sus propias necesidades territoriales e ideológicas, a su 

vez existe un lazo conector, un objetivo central que los une y es la idea de contradicción en 

pro de un cambio estético. Esto se demuestra en el rechazo a lo convencional, lo 

conservador y tradicional de nuestra sociedad que boga por tener una experiencia nueva 

partiendo de los cambios modernos que se estaban generando en todo nuestro territorio 

luego de la Segunda Guerra Mundial. Panorama que traía consigo la conformación de la 

urbe, nuevas visiones y posibilidades de vida, elementos tecnológicos, nuevas vías de 

comunicación. Una nueva sociedad que pedía a gritos el disfrute de ese condicionamiento 

que llegaba con la modernidad. 

     Encontraban en la visión  vanguardista un interés por prosperar y quitar los yugos 

de las imposiciones, de la jerarquización social. En síntesis, de cualquier tipo de realidad 

que los mantuviera enjaulados en los cánones antiguos. Crear, ante todo, autonomía e 

independencia ideológica desde un sentido crítico y reflexivo del contexto económico, 

político, social y cultural en que se vive. Así, los vanguardistas le apuestan a través del 

cambio al desarrollo y evolución cultural de una  sociedad enclaustrada en los barrotes del 

colonialismo europeo y enfrascado en los cánones de una sociedad burguesa.  
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Las vanguardias o movimientos vanguardistas le han permitido a nuestra sociedad 

pensar y actuar con autonomía, es por ello que en el presente apartado enfocaremos de 

manera clara y concisa la concepción de vanguardia que se dispuso a enfrentar cada país, 

desde una ideología que los unificó en algunos casos y en otros los aisló, pero siempre bajo 

la motivación del cambio. 

Como hemos visto, los inicios están signados cronológicamente en Hispanoamérica 

por una especie de relatividad que va de 1910 a 1930, por investigadores como Fernández 

Retamar (1995), García & Reichard (2004), Parodi (2006),  Santiváñez (2008), Alcibíades 

(2008), Poppel & Gómez (2008),  Videla de Rivero (2011)5, la conceptualización del 

movimiento también. Si bien,  la vanguardia es un movimiento literario que busca operar 

con todo lo tradicionalmente establecido en la escritura, dejando atrás el realismo, la copia 

fiel a la realidad al momento de escribir una obra, intentaremos tener en cuenta cada una de 

estas miradas o concepciones para tomar  una consideración clara de la nuestra en este 

trabajo, partiendo, eso sí,  de una comunión entre las diferentes concepciones de vanguardia 

que se enfocaron en cada país. 

Al respecto, las vanguardias literarias han operado en cada territorio desde sus 

propios mecanismos de defensa dando paso así a una concepción propia de vanguardismo, 

para el caso del Perú la vanguardia es vista como renovación y reconstrucción nacional. Es 

un proceso renovador de las letras y las artes hispanoamericanas al interior de un proceso 

mayor de cuestionamiento a la estructura y organización social aceptados hasta el 

                                                           
5Véase en bibliografía de la presente investigación la información del trabajo de cada autor.  
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momento– según define Alcibíades (2008). Por lo tanto, el objetivo principal de su estética 

radica en la renovación de toda organización establecida socialmente. De ahí que, las 

publicaciones en su mayoría son la expresión de un sentimiento de ruptura, de un 

descontento,  de una inquietud en las manifestaciones de la vida social, económica, política 

y cultural. En conjunto, enuncian  la negación de un sistema y la búsqueda de una 

renovación. La concepción de vanguardia para Mariátegui es vista como proceso de 

gestación de la revolución social -Alcibíades (2008: 136)- que genera nuevos procesos de 

escritura dando paso al equilibrio entre la base de lo social y el producto literario. 

     De esta manera Alcibíades (2008) afirma que se plantean que la técnica nueva 

debe corresponder a un espíritu nuevo también. Sino lo único que cambia es el parlamento 

Y una revolución artística no se contenta de conquistas formales, y para este concepto lo 

fundamental en el arte era encontrar un realismo verdadero. O el arte como  imaginación y  

fantasía, en contra del  realismo de la literatura burguesa que codifica y agota las 

posibilidades de desarrollo y expresa una visión de mundo idealizada, influenciada por la 

colonia -Alcibíades (2008: 132-139)-. Lo que se busca entonces bajo esta concepción es 

renovar todo aquel legado que había llegado con la colonización y había estado vigente 

hasta el momento en que la vanguardia toca las puertas con la llegada de la modernidad y 

se empieza a mirar desde una perspectiva crítica. 

Para Santibáñez (2008), “vanguardia” significa ante todo una ruptura con la tradición, 

o dicho de otro modo: “una cierta conciencia de lo nuevo, de utilización de novedosas 

formas de representación artísticas”. Una de ella es “la apropiación de nuevas formas de 

disposición tipográfica”. Otra, “la oposición a la nimiedad y a los convencionalismos de la 
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experiencia terrestre” –Santibáñez (2008: 171). Para este autor, el aspecto crucial que 

emana de la obra de Huidobro lo constituye la noción de creación. Esa noción en Huidobro 

resulta directamente proporcional a la independencia frente a la naturaleza, en sus propias 

palabras: “la finalidad del arte no es la imitación de la naturaleza, sino su creación” 

Santibáñez (2008: 172). De allí surge la oposición a lo anecdótico y descriptivo en la 

escritura. 

Otro importante elemento dentro de la concepción vanguardista se refiere, de acuerdo 

con Santibáñez, a la captación del objeto artístico. “La imagen del objeto artístico se capta 

desde distintos planos; el arte ya no será la reproducción de la realidad sino la creación de 

objetos autónomos, validos en sí mismos, con sus propias leyes y coordenadas internas”. 

Para J. M. Oviedo, “la presencia de estas formas de representación en el texto literario, no 

nos dejan dudar que estamos frente a un lenguaje y procedimientos artísticos radicalmente 

distintos de los empleados por la tradición” Santibáñez (2008: 172). Esto es,  el concepto 

formal que Santibáñez deriva de los primeros textos vanguardistas de Vicente Huidobro. 

Esas nuevas formalizaciones proceden sin duda de la concepción anti-mimética de la 

literatura que la vanguardia y, particularmente, la obra que Huidobro pone en la palestra a 

partir de 1918. 

             Pero, juntamente con los aportes formales, la vanguardia propone nuevas 

formas de concebir al hombre y la realidad toda.  Desde esta lógica, surge otra significación 

que brota de la obra vanguardista de Huidobro, y es la vinculación particular, la conexión 

arbitraria, mágica, entre los distintos elementos de la realidad, lo cual está ligado al hecho 

de otorgarle cualidad de seres vivos a las cosas inanimadas, es decir, humanizar y/o 
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“animizar” la naturaleza muerta. Otros sentidos son la desolación y la incertidumbre, lo 

cual subyace al tono que generalmente acompaña la escritura vanguardista. 

     Se observa cómo van confluyendo unos con otros desde su posición y su 

experiencia literaria al llamado de la vanguardia. Cada uno desde su territorio y con unas 

concepciones que, aunque de manera distintiva, se asemejan a la idea de literatura moderna 

como innovación en cuanto a carácter estético se refiere. Aquel ideal que corresponde a un 

verdadero cambio.  

     Teniendo en cuenta una visión que abarca de alguna manera la totalidad de estos 

conceptos, se podría decir, desde el punto de vista de Burger (1974: 15) que si  

la vanguardia rechaza la idea de arte como representación […] 

renuncia a cualquier cometido de traducir en figuras realidades ajenas a 

su propio universo: la obra de arte vanguardista contiene lo real en 

calidad de juicio respecto al uso de los materiales- instrumentos 

técnicos, valores, mitos- que la historia ofrece; como condición 

implícita de posibilidad de la forma, no como referente de alusiones 

simbólicas; expresa su modo particular de referirse a lo existente, de 

modo que el sentido estético de la aproximación constituye el referente 

de naturaleza intelectual con el que dará quien se empeñe en forzar su 

iconografía. 

Según los apuntes de Parodi la vanguardia es vista como una realidad dinámica de la 

urbe, lo presente, la vida moderna. Se distinguen de la vanguardia europea por centrarse 

más en el contenido que en la forma. Fascinación por el mundo moderno. Un modelo 

estético dinámico, preocupado por las máquinas. Un lenguaje fragmentado, esencialista y 

original. Buscaba captar artísticamente el minuto presente, no quieren retrospección ni 

proyección a futuro. Ideología política de izquierda (esencia misma de la vanguardia). 
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Rechazo a la vieja literatura agonizante y apestada de patriotismo, cursilería, romanticismo 

e iglesia -Parodi (2006: 313-316)-. En esta concepción de vanguardia lo fundamental es el 

presente en que se configura la obra, todo elemento de relación con lo real, con lo nuevo lo 

que es dado en el momento inmediato es válido estéticamente. 

     Con respecto a la concepción vanguardista de Osorio para el caso de Venezuela, se 

dice que las vanguardias en este país tuvieron un tono político y critico ante la situación 

socio económico y los cambios tecnológicos que surgieron al término de la guerra. Este 

hecho permitió que desde muy temprano y mucho antes de la concreción de vanguardia 

como movimiento artístico, existieran manifiestos en conferencias y revistas de los cuales 

se pudieran extraer elementos tales como la crítica, dialogo abierto, ironía, burla, ausencia 

de narrador y supresión de todo elemento explicativo. Este último elemento permite 

reconocer el gran valor semántico del lenguaje en la escritura, pues no es necesario ser 

descriptivo y explicativo de manera fiel a la realidad exterior: es en la obra misma y desde 

sus propios recursos que el autor propone la creación de un nuevo lenguaje. 

     Mariátegui con su revista se interesó por el ámbito político y económico, así “la 

colaboración permanente en Amauta de escritores y artistas de vanguardia del continente 

(…) se explica por el afán de su director de dar testimonio de la existencia del movimiento 

renovador artístico-literario en los diferentes países del continente” Alcibíades (2008: 131). 

Es decir, las publicaciones tenían ese tono de complejidad, no en el uso de elementos 

nuevos, sino con conciencia crítica a la situación que se vivía en esos momentos.  



37 
 

     Así, el carácter irónico, motivante y quizá escandalizador, vanguardista en fin, se 

sugiere o surge desde el lenguaje mismo. No al espacio externo, sino al interno, desde la 

obra misma. Por lo tanto estos elementos son los que permitirán comprenderla en sí. Pues, 

como lo plantea Burger (1974: 9) “lo social y lo político, lo histórico en definitiva, son 

parte constitutiva de la obra e incide en su historicidad en la medida en que se incorporan 

como conciencia crítica en el acto de su producción”, por ello, desde este planteamiento, se 

reconoce que el carácter semántico de la obra posee gran significación en la construcción 

de la misma, debido a que dependiendo de la autenticidad y el ingenio del autor es posible 

dar sentido desde el sinsentido. 

Teniendo una visión amplia de los elementos o características propias de los 

movimientos de vanguardia utilizados por los escritores en sus obras, y atendiendo a la 

coincidencia de los mismos para cada país antes estudiado históricamente, se podía decir 

que tanto el espacio irónico, el absurdo y el humor juegan un papel importante en la 

convicción de ir en contra de todo modelo tradicional, además de querer jugar con la crítica 

(política), dándole un tono abierto y sorpresivo, en el caso de “Asaltos” de Víctor Manuel 

García Herreros. Habría que destacar, desde esta perspectiva la figura de Luis Carlos 

López, quien vale como antecedente vanguardista en el caso del Caribe, por ironizar la 

realidad circundante de entonces, la burguesía. 

Desde estas concepciones nos detenemos a fijar nuestro concepto desde: en primer 

lugar el deseo de cambio, renovación, valoración de la modernidad, y en segundo lugar la 

manera en que el lenguaje y la significación del contexto social, político, económico y 

cultural poseen gran validez en el carácter semántico de la obra. Tomamos como referente 
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todas aquellas categorías que permiten demostrar que “las vanguardias, constituyen la 

nueva manera de ver el mundo, se orientan hacia lo moderno y se abren a las innovaciones 

producidas por un nuevo siglo, definidas por los cambios científicos y tecnológicos de la 

época” Luis (2010: 1). Donde los elementos innovadores hacen mira al cambio general 

producido por los avances modernos. Por tal motivo todos estos escritores se interesaron en 

darle alas a un nuevo arte que había muerto en la tradición, que estaba estigmatizado y de 

alguna manera prisionero de unos cánones que habían regido por mucho tiempo. 

El interés se propagó enriquecido de alguna forma por la visión e influencia del 

mundo europeo, buscando desde lo auténtico un nuevo sentido al arte. 

     Desde este amplio abanico de ideas y originalidad, en las diferentes 

manifestaciones literarias vanguardista con un fin determinado para cada país 

hispanoamericano, se centra la mirada hacia un cambio, un nuevo pensar y hacer,  que 

radica en la motivación por rechazar todo aquello que nos ha sido impuesto, de más está 

decir que además de la influencia europea la realidad americana encuentra una justificación 

propia  que alienta esta situación de malestar. 

De esta manera las categorías de análisis humor, ironía y absurdo, los cuales 

configuran la visión vanguardista de Víctor Manuel García Herreros, son las herramientas 

que utiliza para entrar en ese ideal de innovación, cambio y contradicción al que alude la 

vanguardia literaria para enfocar ese rechazo hacia las viejas formas conservadoras que se 

mantenían vigentes en un contexto en el que la modernidad estaba pisando fuerte. 
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Finalmente, para aclarar la relatividad y al mismo tiempo la relación entre los 

conceptos de vanguardia manejados en la literatura moderna, se podría atender a un  

concepto que establece la mirada hacia la ironía. En este sentido, manejaremos el siguiente 

concepto de “literatura de vanguardia”: la contradicción establecida mediante la escritura 

que permite crear mundos posibles y al tiempo ilógicos a partir del uso del absurdo que 

conllevan a la capacidad de la crítica política, social y cultural, determinando de esta 

manera una posición de desacuerdo con los matices, estilos y formas de percibir la realidad 

que nos rodea. Entonces, dirigimos la mirada hacia la reflexividad mediante la burla, la 

ironía y el absurdo como aspectos claves para enfrentar la modernidad. La intención única, 

y atendiendo al concepto de vanguardia valorado desde la desnaturalización de la 

objetividad, de García Herreros en su lucidez y conciencia de creador-vanguardista busca 

negar la objetividad en favor de la estructura entendida como sistema de relaciones 

interiores a la obra. 
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CAPITULO II 

2.1. HUMOR, IRONÍA Y ABSURDO: ANÁLISIS DE LA 

ESTÉTICA VANGUARDISTA  EN “ASALTOS”, DE VÍCTOR MANUEL 

GARCÍA HERREROS 

“el absurdo aflora […] en la conciencia crítica, en la inteligencia irónica que ve más 

allá de lo real, y en sus entrañas mismas, la manifestación abismal del sinsentido […] ese 

abismo es el obligado hallazgo de la conciencia crítica” 

Víctor Bravo, (1997; 102) 

Para el ser humano la verdad siempre ha estado a su disposición. En el contexto en 

que nace está eso que desde pequeños se advierte  es bueno o malo. Lo que universalmente 

está constituido como verdad absoluta y que siempre, casi que se nos obliga a creer y hasta 

entender como lo lógico de un mundo ordenado. Lo cual no es más que un mundo 

establecido, organizado por unas entidades de poder. 

En medio de ese mundo de subordinación a la jerarquía y el poder –en palabras de 

Bravo (1997: 10)- el lenguaje se convierte en ese fabricante incesante de certezas y 

sentidos, mostrando su delirio de mundos imposibles, su capacidad de nombrar lo 

inexistente y de hacer de lo real un simulacro. De esta manera la visión irónica nos permite 

cuestionar la realidad en un sentido reflexivo que nos lleva  a utilizar el lenguaje como ese 

acontecer de ideas que expresan nuestro descontento con el orden, o más bien lo que está 

establecido como tal: el sistema que opera como organización del mundo, concertado y 

constituido por unas jerarquías de poder instauradas en el espacio y enraizadas con el paso 

del tiempo como la verdad absoluta. 
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La obra que nos interesa analizar,  como parte fundamental de la obra de Víctor 

Manuel García Herreros,  es “Asaltos”; una novela corta que narra la historia de un joven 

que cercena el bigote, de manera ilógica, de personajes que tienen un alto nivel social en lo 

que respecta a su posición pública, es decir, un cargo administrativo importante. Este 

personaje llamado Tulio Ernesto, es un ser vacío y solo que en busca de encontrar sentido a 

la vida. Cualquier día se le ocurre la idea de crear un álbum en el cual pegaba los bigotes 

que cortaba y debajo el nombre de la persona, el cargo y la fecha.  

Por lo que se puede analizar, las hazañas de este personaje se originan a partir de ese 

sinsabor que percibe a su alrededor. De un mundo burgués al cual ha llegado la modernidad 

y que necesita cuestionar ciertas realidades que, a su parecer, no son más que injusticias y 

desigualdades de un mundo en el cual debería existir igualdad social. “Asaltos” es la 

historia de un ser que se mofa irónicamente de una sociedad vacía e injusta que enaltece a 

otros por su posición social, y no mira más allá de las apariencias en las que en cierta forma 

se está ejerciendo un poder. Este joven se goza cortando los bigotes que es símbolo, en este 

entonces, en esa realidad burguesa, de estatus y dominio social. 

Víctor Manuel García Herreros representa en su obra situaciones de gran gama 

irónica, pues aun cuando sus escritos, especialmente en “Asaltos”, muestran un gran 

potencial y uso de aquellos elementos que hemos estimado como primordiales en los 

movimientos de vanguardia para cada país, donde los que más sobresalen son el absurdo y 

el humor, cuando se mofa de estos altos mandos robándole su bigote y dando a mostrar que 

su imagen solo depende de ello. Luego de no tenerlo, ese poder o esas dotes de grandeza se 

vienen abajo. 
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    Para hacer más fuerte la afirmación, y antes de entrar a lo que pertenece al estudio 

de “Asaltos”, es necesario resaltar que en su introducción realizada por Darío Jaramillo 

Agudelo, dice que “Lejos del mar, no tiene ni la frescura, ni el humor, ni el sentido del 

absurdo, ni la clara contemporaneidad de Asaltos, (…) aquí si ha habido un auténtico 

rescate -dice- Es un cuento que parece escrito ayer no más; el tiempo no ha pasado sobre él. 

Asaltos fue recuperado del número 5 de la novela semanal, la revista que dirigió Luis 

Enrique Osorio a fines de los veinte y comienzos de los treinta” (Agudelo; 1985: pág. 1), 

dando por sentado la gran importancia de este texto en la literatura del Caribe Colombiano, 

en cuanto a novedad se refiere. Afirma también que “el absurdo argumento de Asaltos logra 

momentos verdaderamente hilarantes”, esto en cuanto a la capacidad para mantener en vilo 

al lector durante toda la trama de la narración que no hace más que divertir, pero de la 

misma manera permite reflexionar y ponerse en el lugar de este escritor al momento de 

construir su obra planteándose argumentos verdaderamente ilógicos que conllevan a una 

realidad crítica. 

Si bien “la vanguardia construye su forma a partir de unidades que no son entidades 

físicas si no relaciones conceptuales” (pág. 17), Víctor Manuel García Herreros sitúa su 

obra en la manera en que la sociedad burguesa actúa dependiendo de un bigote, en este 

caso, que es lo que le da el estatus de importancia para aparentar ser alguien. En este 

sentido, vemos que va más allá del simple hecho de la apariencia para tomar conciencia de 

si en verdad existe una relación entre lo que se es y lo que se aparenta ser. 

    Establezcamos la aclaración a qué clase de humor, ironía y absurdo se sumerge 

“Asaltos” para entender en el campo literario cómo se proyecta la visión vanguardista de 
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García Herreros. De esta manera, el humor como primera categoría de análisis en el campo 

literario de “Asaltos” se considera una de las más importantes formas de expresión durante 

el desarrollo del relato, puesto que ambienta cada una de las acciones en que el personaje 

principal –Tulio Ernesto- arremete incluso contra su propio suegro, al cortar su bigote, sin 

importar el amor que sentía por su novia. Estamos frente a una situación, en la cual la risa 

se convierte en fuente de satisfacción para este personaje. Así se entiende como un 

fenómeno ligado a la percepción de lo incongruente, como lo refiere Bravo (1997: 130-

133), al resaltar las concepciones de distintos autores como Kant, Niezchets o Freud (por 

mencionar algunos) que han establecido su mirada hacia importancia de la compleja 

significación del humor en la literatura moderna. Además, es importante decir que desde la 

edad media el humor era fuente de vida en las festividades realizadas en la plaza pública 

para armonizar el ambiente y entrar, mediante la burla y la risa, en el juego de la semejanza 

entre todos los asistentes al carnaval. La historia de la risa tiene su trascendencia en el 

medioevo y reafirma sus caracteres en la literatura a partir de la modernidad6 con obras 

como la de Rabiláis o Shakespeare, en el siglo XVII. De allí muchos estudios realizados a 

estas grandes obras han intentado dar cuenta de la manera en que se ha presentado el humor 

en la literatura y los géneros que a partir de ello se originan.  

Partiendo de este antecedente realizamos la apuesta a la significación de “Asaltos” en 

el abordaje de las formas literarias de lo moderno. En este caso, la risa es ciertamente la 

reacción desencadenante ante la degradación instantánea de los valores – como bien lo 

                                                           
6Léase: Cap. 1. Rebeláis y la historia de la risa. En: La cultura popular en la edad media y el renacimiento. 
Bajtin. 1987.  
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problematiza Bravo (1997: 132) al poner en tela de juicio las miradas de diferentes autores 

como Baudelaire y Blanchot acerca de la concepción de la risa. En efecto, Traemos a 

consideración este hecho pues Bravo parte de todo este tipo de planteamientos para dar a 

comprender que la importancia del humor es la de desmontar la idea de poder a través de la 

degradación del otro superior. En este sentido el humor, en “Asaltos”, se entiende como la 

degradación de un valor superior y restitución del sentido; es distancia crítica y triunfo del 

yo […] el humor se revela así como una forma de poder que se desencadena en la risa –en 

términos de Bravo (pág. 132)-. Desde esta perspectiva lo tomaremos como fuente teórica 

del presente análisis.  

Entra a jugar un papel importante en la novela la ironía. Como lo plantea Bravo 

(1997: 87), la mirada irónica se extenderá en la permanente refutación de las 

homogeneidades de lo real, en el distanciamiento ante el llamado a la identificación con las 

verdades establecidas, en el escepticismo ante los valores aceptados en la negación de los 

adoctrinamientos, en la afirmación del yo consciente y distanciado. De esta manera, esta 

concepción nos acerca al análisis de “Asaltos” en la medida en que se considera la ironía 

como una categoría que permite al autor –Víctor M. García Herreros- establecer un tipo de 

alejamiento y reflexión ante el mundo que lo rodea. En el primer caso, toma distancia para 

luego de manera consiente reflexionar acerca del mundo circundante lleno de realidades 

complejas y al tiempo dispares que, sin embargo, obedecen a un orden socialmente 

aceptado por todos.  

Finalmente, con respecto a la forma en que se presenta el absurdo y atendiendo al 

planteamiento de que si bien “el absurdo es la asunción de la incongruencia del mundo, de 
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la manifestación del sinsentido”, Bravo (1997: 98), García Herreros lo maneja de manera 

tan magistral hasta volcar ese sin sentido que conlleva al sentido de la aceptación, en el 

dilema mismo de esta, y en la activación de la crítica en una situación burlesca que permite 

identificarnos con el hecho de pertenecer a una sociedad en la que el poder de la apariencia 

está determinada por un rasgo físico, más que por el accionar o la función que pueda 

verdaderamente ejercer un mandatario en nuestra sociedad, de esta manera se da mayor 

importancia no tanto al cargo de tal o cual agente, sino más bien a su actitud frente a los 

demás. 

Teniendo claro la concepción de las categorías de análisis a trabajar en “Asaltos”, 

entendemos que la ironía se presenta como burla en el sentido estricto de la palabra, al 

hacer las descripciones del aspecto físico de los personajes victimas de sus aventuras, 

mostrándolos con grandes rasgos pero al tiempo con ese tono de burla: Don Antonio era de 

tez extraordinariamente blanca y delicada, debajo de la cual se vela el noble azul de las 

venas. El color castaño de sus cabellos en sus bigotes un poco caídos y desaliñados. Me 

gustó su risa despejada, saludable, contagiosa. Era un hombre que comunicaba su seguridad 

y el goce de vivir y amar, pág. 8. Aun cuando intenta describirlo al decir el carácter de su 

risa, lo que se produce es una especie de eufemismo, y además al utilizar la expresión 

“noble azul de las venas” que genera cierta duda en el lector con respecto a la sinceridad 

con que habla del personaje. 

Sin embargo, esto que su aspecto físico le inspiraba -a Tulio Ernesto- en realidad la 

manera de  expresarlo o pensarlo era de manera irónica, pues aunque esto fuese así no se 

salvaría de ser su víctima. Por el contrario, esto le empujaba a querer hacer su fechoría. 
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Desde esta perspectiva, “Asaltos” relata los sucesos con una naturalidad tan 

sorprendente que el lector termina por comprender, mediante la capacidad de ironía que le 

imprime a los eventos de la narración, que no se trata de una comedia o de un juego del 

lenguaje que busca divertir, sino, mediante ese elemento absurdo, abrir la capacidad crítica 

desde un orden sobrenatural como lo es la obsesión de Tulio Ernesto por cortar bigotes y 

coleccionarlos en un álbum. 

El relato va adquiriendo gran valor semántico desde lo absurdo, cuando se crea 

conciencia con respecto a lo que se dice; cómo se presentan las situaciones, cómo se 

describen los personajes. Por ejemplo, (aquí iniciamos con el estudio propiamente dicho), 

cuando realiza una descripción del General Salvador, el capitán del barco, mostrándolo ante 

el lector como un ser de aspecto físico grotesco y nombrando de ante mano y 

principalmente su bigote: El general Salvador era de pequeña estatura; su abultado vientre 

aumentaba su pequeñez y le daba un aspecto grotesco; sobre hombros caídos como los de 

una botella, se alzaba su cabeza abrumada bajo el peso de unos anteojos de carey que le 

comían todo el rostro moreno y terroso. Tenía un bigote sabiamente teñido, de guías 

retorcidas y enhiestas, juveniles y obligantes, pág. 2. De esta manera, los adjetivos que 

utiliza no son los más gentiles para su descripción. Es la idea de mostrarlo como un ser 

cómico ante los demás. 

Entonces, “Asaltos” entra en la cuestión de las relaciones de valoración de la crítica 

como eje fundamental, ya no mirada la realidad como una representación objetiva de la 

misma, sino con un alto nivel de crítica, de subversión, tanto así que sus personajes ironizan 

los acontecimientos que allí se presentan para recrear lo que es considerado como una 
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verdad y que con tono burlesco desmonta para efectuar en el lector un llamado a la 

reflexividad acerca del poder que ejercen personas tan normales como nosotros y que 

juegan un ´papel distinguido solo por un simple ademán. 

En ocasiones la risa efectuada a partir de las situaciones de burla que se presentan 

también juegan gran importancia dentro de lo que se quiere mostrar con relación al absurdo 

y al humor, pues “la risa es ciertamente la reacción desencadenante ante la degradación 

instantánea de los valores”, es este caso cuando las personas que aparecen de repente sin 

bigotes son puestas en ridículo frente a los demás generando la burla. Son el hazme reír de 

quienes lo observan, de este modo, todos los valores, prejuicios y la reputación de las 

mismas se vienen al suelo en un santiamén, perdiendo ante los demás todo sentido de 

respeto. Y, entonces, miramos lo que había sucedido, como si  lejos del general, nos 

pasáramos de mano en mano su medio bigote para  estimular el genio y los comentarios. 

Nos examinamos, y como toda emoción había desaparecido, la risa nos estremeció (…) a 

estas risas que nos cansaron siguió un sonreír fino y expresivo, estimulado por el rostro 

incompleto del general, del que habían llenado nuestras retinas como un espejo de la pared 

que tiene en frente. Pág. 5 

     La risa en el plano de significación se convierte en la médula de toda la trama de 

la narración tomándose como fuente de poder y de satisfacción por parte del personaje 

principal, quien disfruta aun cuando la risa se convierte en nerviosismo para no parecer o 

demostrar lo que realmente está sintiendo en su interior hacia ese personaje que más tarde, 

y sin importar quién es, será su víctima: Reímos todos principalmente Tulio Ernesto cuya 

satisfacción le coloreaba el rostro, pág. 8. Además, hace que el lector se interese por seguir 
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leyendo, al anticipar la emoción de lo que ocurrirá: Creo que vamos a divertirnos, me dijo 

Tulio Ernesto, frotándose las manos de contento y sonriendo hasta llegar al desahogo de la 

risa, pág. 2. 

Como se puede apreciar en esta obra, el autor logra con el absurdo ir más allá del 

simple hecho de una narración recreada. Más bien la manera en que ambienta todo el 

panorama;  viajar en barco y de mostrar con pocas palabras todo lo que va sucediendo: El 

guardacostas iba a guardar su casco de ostiones en agua dulce y el general Salvador 

aprovechó esta oportunidad para ahorrarse las incomodidades del tren Cartagena-Calamar o 

las horas de inevitable mareo por la vía marítima, pág. 2. Todas estas alusiones de las cosas 

reales, materiales que hacen parte de la ciudad y de la aventura durante el viaje que están 

realizando; el sentir la ciudad, el recorrido que hace el buque, las paradas y la apreciación 

de cada uno de estos espacios, es muestra palpable de la llegada de la modernidad a los 

espacios de la literatura.  

     Además, atendiendo a que la vanguardia literaria traza sus lazos con la crítica 

social,  hay que destacar la fuerte presencia de la crítica política, más allá de la burla: “Era 

uno de los mejores oradores de la Cámara y sonaba su candidatura para Ministro de 

Guerra… hablaba con facilidad, y tenía una mímica imponente. Entró una racha en lo más 

interesante del discurso que le oí, y tuvo la brisa el capricho de regarle el bigote en la cara. 

Me acuerdo de este detalle…”, pág. 7. Siempre cuestionando sus funciones y al tiempo 

viéndolo como objeto de burla centrando como objetivo principal el bigote. 
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     García Herreros se enfrenta a la incongruencia de la existencia humana en la 

medida en que critica exquisitamente la  forma en que un mandatario que ejerce poder lo 

pierde todo al momento que cae al suelo todo su perfil de parlamentario político. Es decir, 

al mofarse de quitar de su rostro el bigote, es muestra  de que las apariencias son más 

fuertes que la vida misma de la persona para ejercer un cargo de tan alta importancia en la 

sociedad. 

     Los personajes, por las descripciones que le realiza Víctor M. García Herreros, se 

afirman como personas importantes, aun cuando quizá son conscientes que no están 

realizando con empeño y transparencia su cargo, se basan simplemente en la importancia de 

poseer ese ademán, característica en la sociedad burguesa de la época, como símbolo de 

importancia. El bigote y la barba desde sociedades remotas se constituyen como símbolo de 

inteligencia, designándole a este el valor de poseedor de grandes cualidades y visto por los 

demás como alguien que merece el reconocimiento de sus súbditos. 

    García Herreros, de la manera como emplea el lenguaje para expresar lo que Tulio 

Ernesto llevaba en su interior, lo que irracionalmente lo conllevaba a realizar la fechoría de 

cortar ese bigote, era una especie de intranquilidad que lo poseía en el momento en que 

recordaba lo que debía hacer: “… me despertaron unas voces agrias, coléricas. Me levanté 

y aún sin conciencia avancé hacia el grupo formado en el puente”, y continúa expresándose 

de forma muy irónica: “… ante la consternación de todo, el General Salvador gesticulaba 

furiosamente y desbordaban palabras terribles. El hombre de cuerpo lardoso, manso, 

bonachón, se desataba en amenazas. Pero, ¿Por qué y contra quién? Cuando localicé las 

miradas en su rostro, confieso que tuve una sensación larga y confusa: el general no tenía 
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sino medio bigote”, pág. 4. Vemos cómo la conciencia irónica, característica de la literatura 

moderna, pervive en la capacidad de García Herreros para construir una situación que si 

bien está enfocada en la degradación del otro superior. 

Luego se mofa de esta manera: “El sentimiento que un hombre inspira sufre un 

extraño cambio cuando nos lo encontramos, inesperadamente sin bigotes”, pág. 7. 

La vida de este personaje que es feliz cortando el bigote de un mandatario o un 

representante de un cargo político, no es más que un ser que siente desprecio por ellos, que, 

sin más esfuerzo que su actitud de poder y su apariencia de buen humanitario, se ganan el 

dinero fácil con gran respeto y reputación. Compara su vida con la de ellos y siente esa gran 

necesidad de bajar sus humos y de quitarle con solo en tijerazo ese gran “prestigio”: A 

todas partes llego alegre, feliz con una canturrea en los labios y animaciones optimistas en 

los ojos; y meses más tarde, aun estropeando mi porvenir y rompiendo comodidades, tengo 

que marcharme… Qué quieres; soy así y carezco de voluntad para enderezarme. 

Reconozcamos que la narración misma aclara el porqué de sus hazañas como satisfacción 

de esa necesidad absurda de cortar bigotes: tengo además, una multitud de pequeños deseos 

que me tiranizan y que largos y laboriosos años de estudio no han podido enfrentar. Voy 

tras de mis deseos como los otros en persecución de la fortuna. Me intranquilizan y me 

cercan de angustia mientras no consigo satisfacerlos; me nacen inesperada y violentamente, 

sobornan a la voluntad, tienen un espíritu primitivo. Inútil resistirles; sino voy tras de ellos, 

corriendo, volando, me empujan entonces, y todo magullado y débil me llevan a la 

obediencia pág. 6.  
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Con respecto a la actitud de Tulio Ernesto, y el modo cínico en que disfrutaba ver el 

sufrimiento de estas personas que perdían su bigote, pasa a sobresaltarnos por su ilogicidad, 

pero es factible en la medida en que se reconoce desde la mirada del absurdo que “la 

presencia de una causa o de un efecto insólitos (que rompa cualquier parámetro de 

presuposiciones) asumido como “normal”, se convierte en una experiencia del absurdo; los 

acontecimientos asumidos como normales, pero que no responden a ninguna finalidad, 

configuran también una situación del absurdo”, Bravo (1997: 98). Todo lo que ocurre es 

aceptado como normal, porque la sola circunstancia de la narración así lo constata. Su 

finalidad no es más que la sorpresa. La ironía en su más alto nivel: Salvador es un buen 

hombre. En vano los bigotes se empeñan en darle un aspecto marcial, no; Salvador es 

absolutamente pacifico, inofensivo y doméstico. ¿Verdad Ricardo?, pág. 4. 

Relacionando un poco la obra de García Herreros con otros autores contemporáneos, 

se podría decir que “si el absurdo puede ser considerado como uno de los rasgos reflexivos 

de la conciencia irónica de la modernidad, puede decirse que Felixberto Hernández y Julio 

Garmendia a partir de la década del veinte son iniciadores en Latinoamérica de una 

<<tradición>> de la modernidad que no deja de sorprendernos con hallazgos estéticos”, 

Bravo (1999: 106). La ironía venía ejerciendo su fuerza en la literatura como marca 

vanguardista constituyéndose poco a poco como herramienta fundamental del escritor 

nuevo que buscaba expresar su descontento con la realidad: “había en el álbum bigotes 

rubios, negros, canosos, unos completamente blancos; otros muy poblados o de una escasez 

que daba lastima, y varios chorreados y lánguidos. Los que revelaban amorosos cuidados 

exhalaban el recuerdo de perfumes y cosméticos. En algunos se extinguía el olor del tinte… 
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Y todos parecían llenos de vida y caracterización y plenos de la vanidad en sus dueños por 

los besos que probaron”, pág. 7. Todo un discurso que asume la deplorable burla y 

desprecio al ver materializado, en su valioso álbum lleno de todos los bigotes cercenados, el 

triunfo de su objetivo: ser feliz por obtener eso que hizo feliz a otro. 

Para Víctor Manuel García Herreros, “el cuestionamiento de la verdad y el sujeto, de 

lo real y de los diversos signos de la transcendencia, llevan a una problemática de la 

duplicidad, de la representación, en una confluencia de signos que son también los signos 

de la más profunda crisis de la condición humana, la crisis de la conciencia –y de la 

ceguera- de su desamparo: personajes de la conciencia desdichada, en el sentido hegeliano 

de la expresión” Bravo (1999: 115) esto se evidencia tanto en “Asaltos” como en sus 

cuentos publicados, en la medida en que siempre existe en sus relatos ese personaje que 

sufre las inconformidades de la vida, que está destinado a la soledad, a estar rodeado de la 

muerte y que, en su intento por vivir una vida llena, se refugia en una realidad que ante los 

ojos del lector quizá se legitiman como algo ilógico, pero que en el sentido real de lo 

categorizado como una concepción  propia de su estilo literario muestra un personaje lleno 

de angustia y tristeza. 

Entra en la cuestión de las relaciones la valoración de la crítica como eje 

fundamental, ya no  mirada la realidad como una representación objetiva de la misma, sino 

con un alto nivel de crítica, de subversión, tanto que los personajes ironizan los 

acontecimientos que allí se presentan para recrear lo que es considerado como una verdad, 

y que con tono burlesco desmonta para efectuar en el lector un llamado a la reflexividad 
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acerca del poder que ejercen personas tan normales que juegan un papel distinguido sólo 

por un simple atributo (en este caso el bigote). 

La intención única, y atendiendo al concepto de vanguardia valorado desde la 

desnaturalización de la objetividad, de este autor en su lucidez de creador –vanguardista- 

busca “negar la objetividad en favor de la estructura entendida como sistema de relaciones 

interiores a la obra”. Es necesario aclarar que “deformar la mimesis, (…) no pertenece al 

proyecto vanguardista propiamente dicho, sino al momento crítico que le precede: la crisis 

de las convenciones representativas o normativas se convierte en material de la obra”, pág. 

17. Es decir, está construida sobre las bases de lo que se establece como la refutación de 

unas prácticas sociales vistas como el orden del común: un mandatario y unos súbditos que 

obedecen a este sin más cuestionamientos que los que el cargo que ejercen puedan 

responder a sus inquietudes. 

Víctor Manuel García Herreros busca causar, mediante el absurdo y el humor, 

revolución e impacto social, lo cual no era usual en esos momentos en que los moralismos 

y la forma realista en la escritura era lo primordial, quizá por esta razón sus escritos no 

tuvieron mayor importancia y relevancia para los lectores. Es lo que ocurre en 

Hispanoamérica. 

Difícil fue para aquellos creadores vanguardistas que se dieron a la tarea de buscar e 

introducir un nuevo estilo en la literatura. Uno de los elementos más importantes que 

quisiéramos resaltar con la presente investigación ha de ser el humor y el absurdo, 
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elementos que causaron gran admiración en esta época, por su grado de elocuencia y 

capacidad para sugestionar. 

Ariel Castillo Mier lo afirma en uno de sus textos críticos acerca de la obra de García 

Herreros: “muy breves, escritos en una prosa en las que se alían la actitud humorística, y el 

don de la observación, preocupado, principalmente por la invención verbal y el fluir de la 

imaginación, los textos de García Herreros introducen un aire nuevo en la historia del 

género en el país”. 

“He trasquilado ya muchos mostachos, Ricardo… ¿te sorprendes?... vas a ver. Hace 

algunos años me encontraba hospedado en una pensión de  familia de Bogotá, a la cual 

llegó una pareja de recién casados a pasar la luna de miel. Eran buenos mozos que se 

imaginaban solos en el  mundo; rubia ella menudita y frágil; diez y ocho años olorosos 

como las mazorcas tiernas, y delicadas como una obra de fantasía; él, un joven bizarro de 

veinticinco; salud, optimismo, felicidad; completaba la gracia adonis de su rostro un 

coqueto bigotillo de estrenos”. Los adjetivos que este autor utiliza de manera metafórica 

también muestran como hace uso de la ironía al referirse a una situación. 

Con este análisis se rescata la grandeza y la capacidad de Víctor Manuel García 

Herreros al  momento de hacer uso de los elementos vanguardistas en su obra. 
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CONCLUSIONES 

Los procesos de la vanguardia literaria han sido en Colombia el tema que ha generado 

mayor interés por los críticos; sin embargo, en cuanto a historia se refiere, muchos han 

quedado cortos a la hora de datar el momento histórico en que verdaderamente se inician 

los procesos de vanguardia en nuestro país, puesto que se ha pensado desde las élites. 

Quienes han tenido mayor reconocimiento social, capacidad para publicar en editoriales y 

conocer entes que han abierto puertas para ser conocidos y reconocidos como escritores, se 

les ha tenido en cuenta como los iniciadores de tal proceso, el cual es fechado luego de 

1925, cuando se ha logrado demostrar en el presente trabajo que en Hispanoamérica este 

hecho abarca un periodo de casi tres décadas, en un lapso comprendido entre 1910 y  1930. 

Como lo hemos podido plantear con el recorrido histórico presentado aquí, los 

procesos de vanguardia se inician cerca 1909. Es importante exaltar este reconocimiento 

para dejar claro y por sentado que la vanguardia literaria en Colombia no solo tiene sus 

inicios en 1925, sino que además se ha ignorado el trabajo de autores que con gran 

esplendor manejaron los elementos vanguardistas en sus obras. Las que han sido ignoradas 

en el campo artístico, casi que negando su existencia, es el caso de Víctor Manuel García 

Herreros, autor cartagenero que publica sus textos en la revista Voces de Barranquilla. Hizo 

parte de talleres de literatura en la misma ciudad, donde también colaboraba con 

publicaciones en el periódico. Sus textos no tuvieron la debida importancia y 

reconocimiento en cuanto a la vanguardia literaria, pues ese localismo en el cual se 

mantenía no le permitió llegar a mostrar sus textos a nivel nacional, por no contar con una 
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editorial reconocida y no tener la posibilidad de conocer a críticos que estuvieran en el 

medio para darse a conocer. 

Con la llegada del modernismo, todo lo cuestionable se convierte en la fuente de 

nuestro pensamiento. Se abre la esfera de la imaginación para crear nuevos espacios 

acordes a nuestros verdaderos intereses, que serían comprender el mundo en el que vivimos 

desde nuestro propio lente y explicarlo desde nuestra concepción. El mundo que vivimos en 

verdad, no aquel que nos es impuesto, que se nos entrega de manera ordenada. Así el 

panorama cambia y se nos permite reconocer que al igual que el hombre común ha buscado 

la forma de entender la vida desde su propia subjetividad, así mismo se podría plantear que 

en la literatura moderna de los últimos siglos, el artista, el creador, el escritor encuentra en 

el lenguaje el método más sincero de expresar su visión de mundo, la forma como lo 

concibe y asimila dejando de lado o incluso en el olvido eso que se establece como lo real 

absoluto. 

     El escritor busca generar a través de procesos lingüísticos, como la paradoja, la 

ironía, la indeterminación, en fin, construir episodios de vida propios de su conciencia 

crítica. Aparece de hecho con el renacimiento la forma de rechazar, la necesidad de innovar 

y hacer desde su propia perspectiva la conquista del verdadero arte como expresión máxima 

del hombre, desde su subjetividad y no desde la dependencia a un orden objetivo 

universalizado por las leyes y el curso normal de la vida. Se ha venido generando como lo 

expresa Bravo, pág. 18: “Un proceso de deconstrucción, que permite poseer originalidad en 

el estilo y en la forma en que intenta dar un sentido único a su estética, buscando formas de 

innovar y proponer a partir de lo nuevo, maneras distintas de expresar la realidad”. 
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Víctor M. García Herreros, aun cuando la modernidad apenas viene dando sus 

primeros saltos, se conoce como exponente de sus ideas de una manera donde el absurdo, la 

ironía y el humor poseen la capacidad de construir una realidad. 

En este sentido la vanguardia significó para el escritor la base de lo nuevo. Elementos 

como el humor, la ironía y el absurdo permiten resaltar la importancia de “Asaltos” como 

un gran legado para las generaciones futuras. Demostrando que no solo debíamos 

quedarnos con lo objetivo de nuestra realidad, sino ser capaces de criticar y hasta de 

burlarnos de las experiencia que vivimos cada día. La realidad burguesa que tanto 

preocupaba en ese entonces. 

Partiendo de una concepción construida a partir de las establecidas por los autores 

nombrados en esta investigación, podemos asegurar que la vanguardia literaria más que un 

proceso, es un conjunto de elementos que han hecho posible en la modernidad la creación 

de un estilo libre arraigado por las formas de la ironía y la crítica, dando paso a la 

reflexividad literaria mediante, la burla y el absurdo. En la medida en que permite crear 

escenarios y situaciones en las cuales aunque contenga material ilógico dentro de los 

parámetros que se pueden considerar como normales, causa gran impacto y sorpresa al 

lector, permitiendo comprender que lo que se pretende no es más que crear un ambiente en 

que el lector se forme en la crítica social y política. 

Desde esta perspectiva, destacamos el gran trabajo de nuestro autor V. M. García 

Herreros debido a cómo logra construir en “Asaltos” a partir de la ironía, la crítica y el 
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absurdo su visión vanguardista, en un relato tan simple y a la vez tan complejo, lleno de 

estos elementos que nos revelan su capacidad para escribir. 

Nos atrevemos a plantear que el trabajo aquí expuestos permite no sólo nombrar a un 

escritor más de nuestro Caribe Colombiano, sino un gran personaje que sin ningún interés 

de ser reconocido nos deja el gran legado de la ironía y el absurdo en su obra, la cual quizá 

no muchos conocen y tampoco han tenido la oportunidad de leer y analizar, pero que si nos 

damos a la tarea de reunir y de investigar a escritores que verdaderamente dejan huellas en 

nuestra historia literaria, el contexto fuera aún más amplio en cuanto a recoger un corpus de 

escritores vanguardistas se refiere. So pena decir que es pobre el campo de investigaciones 

que se realizan con respecto a este tema: La Vanguardia Literaria en Colombia. 
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